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Resumen: 

Este artículo analiza, desde la perspectiva de género, la posición subordinada que las mujeres tuvieron en relación a los 
varones en el movimiento social “Frente Amplio Opositor” a Minera San Xavier. Por medio de entrevistas semi-
estructuradas, la investigación muestra que la acción colectiva indujo espacios asignados especialmente a mujeres y 
hombres, a través de la división sexual del trabajo. Lo que ocasionó que ellas tuvieran escaso reconocimiento en el 
liderazgo del movimiento y vivieran violencia política y sexual. Sin embargo, se produjeron también cambios positivos 
como el empoderamiento a causa de su activismo. 

Palabras clave: ecología política feminista; megaminería y género; conflictos socioambientales y género. 

 

Abstract: 

This article analyzes, from gender perspective, the subordinate position that women had respect to men in the social 
movement “Frente Amplio Opositor” to Minera San Xavier. By means of semi-structured interviews, the research shows 
that the collective action induced spaces socially assigned to women and men, through the sexual division of labor. This 
caused that they had limited appreciation in the leadership of the social movement and they lived sexual and political 
violence. However, there were also positive changes such as empowerment because of their activism. 

Key words: feminist political ecology; large-scale mining and gender; social and environmental conflicts and gender. 
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Introducción 

En 1997 Minera San Xavier (MSX) ubicada en el municipio Cerro de San Pedro1, San Luis Potosí, anunció un 
proyecto de minería a cielo abierto para la extracción de oro y plata, el cual planteaba beneficios económicos 
para la región mediante la generación de empleos directos e indirectos. Más allá de creer en el discurso he-
gemónico-capitalista de la industria minera, un sector de la población cuestionó y visualizó las consecuencias 
ambientales desfavorables que tendría para la vida de las personas, no sólo del municipio, sino de todo el 
valle de San Luis Potosí, debido a la contaminación del agua y del aire, y sus efectos perjudiciales para la 
salud, por lo que se empezó a gestar un movimiento social de oposición. 

Este movimiento social llamado Frente Amplio Opositor (FAO) a Minera San Xavier2, Lamberti (2010) lo seña-
la como el primer movimiento anti-minero en México, que logró detener en varias ocasiones por la vía jurídica 
y legal a la minera. Sin embargo, los intereses corporativos en torno al proyecto se impusieron (Guzmán y 
Madrigal, 2012) y la corporación logró operar hasta el día de hoy, mientras que el movimiento fue disuelto3.  

El objetivo de este trabajo es analizar la posición que tuvieron las mujeres en relación con sus compañeros 
varones dentro del movimiento social. Mostrando que los roles de género influyeron en la participación política 
de las activistas, como obstáculos y oportunidades de cambio en la rígida división sexual del trabajo. En este 
artículo, primeramente se muestran algunas consideraciones teóricas sobre los movimientos sociales y el 
enfoque de género. Luego, se describe brevemente la metodología empleada y se presenta el análisis y dis-
cusión de resultados. Finalmente se presentan las conclusiones del trabajo en forma de reflexión. 

 

Género y movimientos sociales 

Un movimiento social es “la conducta colectiva organizada de un actor luchando contra su adversario por la 
dirección social de la historicidad en una colectividad concreta” (Touraine, 2006: 255). Su función principal es 

                                                      
1 Cerro de San Pedro es el nombre de la demarcación municipal donde se hizo la investigación; 
también es el nombre de la cabecera municipal de dicho municipio. 
2 El nombre de Frente Amplio Opositor fue dado por una activista, cuando en 2005 acudió a la 
cámara de diputados para cabildear y solicitar apoyo de la facción de izquierda; tiempo en que la 
lucha legal contra MSX se encontraba en uno de sus puntos más altos. Previo a ingresar al recinto 
legislativo, la entrevistada se encontraba leyendo una noticia en el periódico La Jornada, que daba 
cuenta de la victoria que el Frente Amplio de Uruguay había tenido al ganar ocho intendencias 
gubernamentales en diferentes departamentos en el país sudamericano. Cuando le preguntaron 
de qué organización formaba parte, pensó en los diferentes colectivos que integraban la acción 
social ante MSX, a lo que respondió que formaban el Frente Amplio Opositor a MSX. 
3 Según Bucio (2011) los años que lleva el conflicto minero en Cerro de San Pedro, el repliegue 
actual de la resistencia puede explicarse a partir del desgaste de los actores sociales en contra de 
MSX, además del cerco mediático y político impuesto a la lucha de resistencia. Por su parte, Ma-
drigal (2015) menciona que después de 15 años de lucha, el FAO presenta dificultades y se en-
cuentra aprendiendo a organizarse a partir de la irracionalidad y desorganización expresada al 
interior por diferencias personales de sus integrantes. En el imaginario potosino este frente sigue 
vigente, como un símbolo de rechazo a la contaminación y problemas de salud derivados de la 
actividad minera. Entre las críticas hechas a este movimiento, se encuentra el señalamiento a sus 
principales líderes que son tachados de falsos héroes, ya que a pesar de que el Cerro de San 
Pedro fue destruido, éstos siguen acudiendo a eventos nacionales e internacionales para hablar 
de esta resistencia emblemática. 
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sacar a la luz lo que el sistema no dice por sí mismo, los cotos de silencio, violencia e injusticia que se en-
cuentran siempre latentes en los poderes hegemónicos. Los movimientos sociales son medios que hablan a 
través de la acción. Su papel redunda en ser mediadores entre las disyuntivas del sistema y la vida cotidiana 
de las personas, y se manifiesta principalmente en lo que hacen; su mensaje central reside en el hecho de 
existir y actuar (Melucci, 1999). 

La presencia de las mujeres en los movimientos sociales se considera, escasa, exceptuando las demandas 
abiertamente feministas. El problema no radica en la baja participación de las mujeres, sino en la manera en 
cómo ocurre esta participación. Los estudios sobre acción colectiva centran su objeto de estudio en los espa-
cios formales y directivos, por lo que se invisibiliza gran parte de los aportes hechos por ellas. Un enfoque 
más atento y amplio ha revelado que las mujeres son mayoría y tienen un papel muy activo e importante; pero 
su presencia es insuficiente en espacios visibles y formalizados (Alfama, 2009). 

Analizar los fenómenos sociales desde el enfoque de género resulta imprescindible, ya que permite mostrar 
cómo la construcción social de la diferencia sexual entre hombres y mujeres se transforma en desigualdades 
sociales para éstas. Eludir que existen diferencias al interior de los movimientos sociales, fragmenta y reduce 
a la mitad la perspectiva de comprensión de las prácticas humanas (Hierro, 2001). Chávez (2017) menciona 
que incorporar la perspectiva de género en el estudio de los movimientos sociales, permite una interpretación 
diferente y una mirada desde las mujeres, quienes usualmente han sido invisibilizadas y sus voces silencia-
das en estos procesos. No hacerlo reproduce los patrones de la cultura patriarcal y el poder androcéntrico. 

Los movimientos sociales suelen ser omisos a cuestionar la visión patriarcal del mundo, tanto al interior de 
ellos como la que permea a todas las estructuras e instituciones sociales, como el Estado o la familia. Al res-
pecto Horn (2013) menciona que, históricamente, gran parte de los movimientos sociales progresistas no han 
asumido el compromiso de considerar la desigualdad de género o combatir al patriarcado desde el inicio. 
Usualmente, el análisis y la acción feminista comienzan en movimientos de composición mixta, cuando las 
activistas cuestionan por qué están siendo excluidas o no se les reconoce en la toma de decisiones y el lide-
razgo. Salazar et al. (2011) incluso mencionan que en los movimientos ambientales resultan poco claras las 
razones de por qué deberían considerar la erradicación de las desigualdades de género entre sus principales 
demandas, a pesar del papel de las mujeres en la lucha contra la depredación ambiental, la pervivencia de 
formas tradicionales de vida, las demandas para acceder a los derechos humanos y de la naturaleza, entre 
otros donde han tenido gran relevancia. 

Para analizar al FAO desde el género, resulta sugerente lo que Rocheleau et al. (2004) plantean, al conside-
rar que la política ambiental y el activismo de base están influidos por el género, pues las mujeres se han 
incorporado políticamente en contra de la destrucción de la naturaleza a raíz de las limitaciones que enfrentan 
sus familias por la crisis ecológica y económica, derivado de las políticas de ajuste estructural de los años 
ochenta y noventa, que empobreció económica y ambientalmente a los sectores más desprotegidos. A partir 
de ello, las mujeres han incrementado su capacidad de agencia y empoderamiento, y en las múltiples organi-
zaciones de base mixtas se han comenzado a desdibujar las distinciones entre lo público y lo privado, lo pro-
ductivo y lo reproductivo, y el lugar del trabajo.  

Sin embargo, la participación política de las mujeres a favor del cambio ambiental no ha sido armónica y de 
plena equidad respecto a los varones. Las estructuras de los movimientos sociales ambientales siguen siendo 
patriarcales, la división sexual del trabajo determina espacios para ellas en su interior y las relaciones sociales 
entre los géneros permanecen jerárquicas. Mujeres y hombres se han insertado de manera diferenciada (se-
gún la división sexual del trabajo) en las responsabilidades y obligaciones productivas y reproductivas que la 
sociedad les atribuye para su organización (Inmujeres, 2007). Esta división, menciona Hierro (2001), ha divi-
dido la experiencia humana en dos mundos: lo público y lo privado. El primero se encuentra asociado a la 
producción y está reservado al colectivo masculino, mientras el segundo está conferido a la reproducción y ha 
sido asignado a las mujeres, garantizando así su invisibilización. 
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Analizar las relaciones de poder hegemónicas que se despliegan al interior de las organizaciones sociales, 
implica evidenciar la existencia de reflexiones y/o autoevaluaciones respecto de sus acciones y capacidades 
de cuestionar y transformar sus propias prácticas sociales. Al mismo tiempo, lleva a re-conocer que al estar 
dentro de un sistema de poder hegemónico, se continúa contribuyendo a reproducir y perpetuar las relaciones 
de desigualdad y opresión al interior de las organizaciones y fuera de ellas (Santa Cruz, 2010). Por lo que 
identificar los obstáculos, resultados y avances que dichos colectivos han tenido en la transformación de las 
relaciones de género al interior, es de gran importancia, tanto para su propia autoreflexión, como la de otros 
colectivos, en la búsqueda de dar saltos cualitativos en su accionar. 

 

Metodología 

Este trabajo, forma parte de uno más amplio realizado entre mayo y junio de 2016 en Cerro de San Pedro. 
Con un enfoque cualitativo, el levantamiento de los datos de campo se realizó por medio de entrevistas semi-
estructuradas4 a diez mujeres involucradas en el FAO. A pesar de que todas ellas fueron actrices en el movi-
miento social, con el paso del tiempo y después de su disolución, ellas se mudaron a vivir a otros espacios. 
Solo una vive en la cabecera municipal, otra fue entrevistada en la Ciudad de México, mientras que el resto 
residen en la ciudad de San Luis Potosí y sólo dos de ellas permanecen en activo5 a través del Patronato en 
Defensa del Patrimonio Cultural de Cerro de San Pedro A.C.; dos pertenecieron al Kolektivo Azul [sic], dos al 
colectivo Revolucionarte, una formó parte de la Asociación de Vecinos de Cerro San Pedro A.C., una perte-
neció a Pro San Luis Ecológico A.C., otra representaba al grupo de personas ejidatarias y la restante participó 
en una de las comisiones que se formaban para la realización y organización del Festival Cultural en Defensa 
de Cerro de San Pedro6.  

 

Discusión y análisis de resultados: Los hombres al micrófono ¿las mujeres a la cocina? 

El FAO en su organización interna se vio influido por la división sexual del trabajo, por la distribución de acti-
vidades en que participaron mujeres y hombres en el espacio público/privado dentro del movimiento. Los ro-
les de género son muy marcados en las actividades que unos y otras pueden realizar, debido a que ellas se 
concentran mayoritariamente en las actividades reproductivas, que generalmente implican poco reconoci-
miento social, mientras que los hombres son a quienes más se les reconoce el liderazgo y ellos no se involu-
cran en actividades reproductivas. Al respecto, Alfama (2009) menciona que en el campo de la participación 
política, un suceso trascendente es la manera en que se reparten las tareas que implican el funcionamiento 
diario de la protesta, en función del sexo de los y las activistas, así como del cruce con otras categorías, como 
la edad, la educación y la trayectoria activista previa como elementos más relevantes. Observar si ocurre un 
diferente reparto de las tareas contribuye a comprobar cuáles son las responsabilidades asumidas por hom-

                                                      
4 Los nombres en los testimonios no son los reales, fueron cambiados, al igual que el de las per-
sonas a quien se refieren en éstos. Además, en el apartado que analiza la violencia sexual, el 
nombre de las entrevistadas es omitido completamente por seguridad. En lugar de un nombre, se 
utiliza la letra “M” y un número. La letra alude a mujer y el número sirve de identificador. 
5 El trabajo que realizaban era sobre todo de denuncia y difusión a la población del Valle de San 
Luis Potosí, a través de actividades culturales, como recorridos por los antiguos tiros de mina y 
explicaciones sobre el conflicto socioambiental, aun cuando el FAO ya fue disuelto. 
6 Festival anual, llevado a cabo hasta 2016, año en que se hizo el levantamiento de la información; 
evento socio-cultural que servía como espacio de denuncia y difusión de la problemática socioam-
biental en Cerro de San Pedro. 
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bres y mujeres, y qué posiciones de poder, reconocimiento y prestigio ocupan, respectivamente, en la estruc-
tura de la organización. 

Por ejemplo, en el Festival Cultural en Defensa de Cerro de San Pedro, donde se proporcionaba alimentación 
a personas invitadas a las mesas de discusión y denuncia, quienes preparaban los alimentos eran las activis-
tas, junto con sus hijas e hijos. A pesar de ser una actividad poco reconocida y valorada, es importante para 
el movimiento social porque mantiene la reproducción de la acción colectiva y la subsistencia humana de las 
personas. Las tareas de la cocina, frecuentemente no se valoran, además de que encasilla a las mujeres 
como aptas, de forma natural, para realizarlas y no les permite desarrollar y mostrar sus capacidades en otras 
áreas; se considera carente de prestigio y politicidad porque no se encuentra investida por el reconocimiento 
que el espacio público otorga, por lo que los hombres no participan en estas actividades. 

[…] pues yo organizaba la comida, mis hijos me ayudaban pero eran trabajos así que te digo… 
¡muy pesados! Porque había días en los que servíamos, no sé, cuatrocientos platos de comida y 
obvio había que primero participar en comprar las cosas, prepararlas, servir y luego limpiar. En-
tonces cada año decía: el año que viene no vuelvo a hacerlo, porque me cansaba mucho. Mis hi-
jos sí me ayudaban, me ayudaban bastante, pero era muy pesado y así cada año andaba allí re-
clamando, ¡ya no voy a ser la cocinera! Pero el año que entra lo volvía a hacer porque no había 
quien lo hiciera. Quizá sí me empezaron a ver un tanto quizá como la cocinera porque yo creo 
que… quizá únicamente pensaban que así podía participar (Adriana, 44 años)7. 

El espacio privado, opuesto al espacio público, Amorós (2001) lo considera como el de las idénticas, es el 
espacio de la indicernibilidad, porque allí no se encuentra nada sustantivo que repartir en cuanto a poder, 
prestigio o reconocimiento, porque son las mujeres las repartidas en este espacio, ellas son objetos y no suje-
tos. Para ellas, el espacio de las idénticas se equipara con el espacio de lo privado, porque al encontrarse en 
un espacio de no-relevancia están destinadas a la indicernibilidad, no guardan un sello propio, no tienen por 
qué marcar un “ubi” diferencial, dispuesto a valorarse con diferentes grados, es por ende, un espacio de indi-
ferenciación. 

[…] un par de años quizás le tocó a Adriana justo que ella hiciera toda la comida y al final termi-
naba cocinando. Y era justo este rollo de las mujeres … porque terminaba cocinando Adriana, 
sus hijas y su hijo, pero su hijo era menor. Una de las ejidatarias que igual ayudaba a picar o lo 
que sea porque ya está mayor y su esposo de esta ejidataria, pero su esposo también es una 
persona muy mayor, entonces no había un hombre joven por así decirlo. Hubo un momento que 
de hecho a mí me tocó hacer la comida que hasta encasquetamos a mi papá y a mi mamá, y nos 
tocó hacer la comida en casa de mis papás para un festival (Sofía, 31 años). 

No eran espacios estrictamente asignados por imposición de la fuerza física, pero sí concedidos por una su-
puesta predestinación del orden social de las cosas basadas en el género de las personas y su intersección 
con otras categorías, como la edad. Es importante mencionar que aunque alguna mujer estuvo presente en 
las mesas de discusión y algún varón estuvo en el espacio privado, no fue un suceso habitual, tal como puede 
apreciarse en el siguiente testimonio. 

[…] quienes la traían eran las mujeres pero las mujeres además adultas, porque a lo mejor mu-
chas de nosotras que éramos más jóvenes, tampoco participábamos en eso, era como… creo 
que tampoco era algo platicado pero yo creo que sí era asumido de ustedes son jóvenes, son 
chavas, no saben cocinar, definitivamente. […] Siempre más las mujeres, y los hombres estaban 
como en el rollo de la música, en las mesas. A excepción de Andrea, que ella como que siempre 

                                                      
7 Aunque fue una sola de las activistas la que participó en esta actividad, hay muchos ejemplos de 
esta situación (mayordomías, fiestas del Santo Patrono, entre otras).  

http://www.intersticios.es/


[ ISSN 1887 – 3898 ] Vol. 12 (2) 2018 

 

 

40 Intersticios: Revista Sociológica  de Pensamiento Crítico: http://www.intersticios.es 

 

ha sido recurrente que esté en las mesas, y de quienes éramos más jóvenes pues estar como en 
la logística, de estar corriendo de aquí a allá, ¿no?, en la cocina nunca. Sí se cargaba mucho 
pues (Sofía, 31 años). 

El hecho de que las mujeres hayan realizado este tipo de tareas de cuidado, se relaciona con su papel tradi-
cional de madres y cuidadoras, de la reproducción. La división sexual del trabajo influye en la determinación 
de los espacios y actividades laborales a las que deben dedicarse las mujeres, cuyo trabajo se reduce a la 
reproducción como hecho incuestionable e inamovible, y eje social y cultural de la feminidad (Santa Cruz, 
2010). La división sexual del trabajo del FAO asignó principalmente a los hombres el dominio de lo público y a 
las mujeres el desempeño de actividades que no dejan de ser relevantes para la acción social pero carecen 
del reconocimiento social.  

A partir de lo anterior, se da paso al apartado que analiza el espacio de las decisiones, o lo que Amorós 
(2001) llama el espacio de los iguales o pares, el espacio público. 

 

Liderazgo político, liderazgo masculino 

Los movimientos sociales contra la injusticia, poseen la característica de que sus mismos integrantes son 
ciegos frente a otras formas de injusticia, principalmente a las practicadas dentro de sus propias filas, pues su 
sentido de rectitud sobre su causa usualmente les lleva a tener una visión estrecha, miope y excluyente, pues 
la propia causa que origina al movimiento resulta más urgente que cualquier otra. Esta característica es evi-
dente sobre todo en el contexto de las relaciones de género, porque la posición subordinada de las mujeres, 
la división sexual del trabajo, los privilegios en la toma de decisiones y el liderazgo se encuentran ampliamen-
te normalizados y arraigados profundamente en el tejido de la vida cotidiana e invisibles, a menos que sean 
buscados conscientemente (Batliwala, 2013). 

En el liderazgo de este movimiento se pueden identificar diversas personas, debido a que el FAO estuvo inte-
grado por varias organizaciones8, no obstante, hubo una cabeza considerada como el líder de la acción social 
y fue la cara más visible de ésta. Reyna (2009) lo califica como habitante y líder actual de la oposición; Onti-
veros (2007) lo llama coordinador del Frente Amplio Opositor a Minera San Xavier; y Madrigal (2009) hace 
mención de él como líder del movimiento de oposición. Tal como lo describe el siguiente testimonio, aun 
cuando se habla de un movimiento horizontal, donde las opiniones de todos/as sus integrantes eran tomadas 
en cuenta, la figura del líder moral pesó sobre las decisiones colectivas.  

Pero yo creo que muchas cosas se tomaban de todos, todo mundo llevaba propuestas y se ha-
cían. Aunque pienso que siempre pesó mucho la opinión del [líder], yo creo que para todos, para 
la gente de los colectivos, para los ejidatarios, para la gente del pueblo que no eran ejidatarios, 
siempre pesó muchísimo, muchísimo [su] figura. Moralmente hubo muchos años que [él] era una 
figura moral muy fuerte. No necesariamente es que él terminara decidiendo pero yo creo que 
mucho tiempo sí se buscaba como la aprobación de él (Sofía, 31 años).  

Considerar a un sujeto masculino como líder o el sujeto que aprueba mediante su criterio las decisiones del 
grupo, reside en que la razón y su uso son consideradas, desde la cultura patriarcal, como materia masculina. 
No importa que las mujeres cuenten con la preparación y dominen el tema, que hayan conocido otras realida-
des sobre la experiencia femenina ante el extractivismo, las decisiones últimas son tomadas por hombres, 
dado que sólo se reconoce la experiencia masculina como medida del mundo hegemónico. 

                                                      
8 Para mayor detalle de las organizaciones que integraron el FAO, pueden consultarse los trabajos 
de Reyna (2009) y Vargas (2009). 
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Los protagonistas generalmente fueron hombres, porque yo he visto por ejemplo en Ecuador, en 
Perú, que las mujeres son las que van por delante. Y aquí no, a pesar de que podíamos. Por 
ejemplo yo tenía ese derecho pero en el caso de mi compañera [ejidataria], pues no. Como que 
se frenaba, inclusive por su esposo [...] se notó mucho en el movimiento que a las mujeres como 
que no. Bueno, yo estuve en la Red Latinoamericana de Mujeres contra la Minería; así era, de-
fensoras de derechos sociales y ambientales. Entonces yo veía ahí que era una plataforma para 
las mujeres, para la lucha de las mujeres, y aquí no se daba eso. Yo traía mucho eso pero no lo 
pude llevar a cabo porque, por lo mismo, que los hombres no te dejaban, no podíamos participar 
tan abiertamente. A lo mejor yo sí, por la representación que tenía por el derecho legal, pero co-
mo que las demás no se abrieran, como que para atrás (Andrea, 51 años).  

El liderazgo masculino en el FAO forma parte de lo que Weber (2002: 771) llama dominación carismática, la 
cual, se produce “en virtud de devoción afectiva a la persona del señor y a sus dotes sobrenaturales (carisma) 
y, en particular: facultades mágicas, revelaciones o heroísmo, poder intelectual u oratorio”, entre las que se 
encuentra el gran demagogo. Sobre esta cuestión, es importante apuntar que el liderazgo político expresado 
de forma carismática y autoritaria, y sus distintos matices enmarcados en la cultura propiamente patriarcal, 
han limitado las posibilidades de acción de las mujeres, ya que la prepotencia de lo masculino se evidencia 
también respecto de quiénes sustentan la autoridad de las organizaciones, que mayoritariamente son hom-
bres (Cortés et al., 2008; Vidaurrázaga, 2015), tal como puede leerse en el siguiente testimonio. 

Las decisiones las tomaban los hombres, la verdad. Todas opinábamos, no habíamos muchas 
pero sí había mujeres, pero tú sabes que a la hora de los chingadazos no se queda todo mundo, 
¿verdad? [...] Decíamos algo pero teníamos que voltear a ver qué decía [el líder], o qué decía 
[…] pero yo como no me dejaba y muchas cosas no me parecían. Entonces yo sí decía: yo opino 
que esto no está bien, yo opino que nos tenemos que ir por este lado, que tenemos que hacer 
esto. Y es una forma de ganarte cierto respeto a tu punto de vista [...] para mi gusto mandaban 
los hombres (Cristina, 43 años).  

La división del espacio en público/privado, adentro/afuera, tienen una importancia fundamental para la cons-
trucción social de las divisiones de género (McDowell, 2000). Mientras que lo público se asocia con el interés 
general o de utilidad común de todas las personas que representan una colectividad, y a la autoridad que 
surge de ella se convierte en político (Bolos, 2008), el espacio privado no es creador de derechos políticos, ya 
que priva a las mujeres de autonomía y construye la subjetividad femenina como la encargada del cuidado de 
los hombres y de proveerles todo lo necesario para que ellos puedan ejercer la vida pública, es decir, su ciu-
dadanía, mientras a las mujeres se les niega (Santa Cruz, 2010). En tanto, los hombres se encargaban de 
luchar contra la minera, muchas de sus parejas se encontraban haciendo el trabajo doméstico requerido para 
que ellos  pudiera desempeñarse como líderes. A la par de que se produjo subordinación de género al interior 
de la acción social, ésta se extendía al espacio personal y cercano del sujeto. Es decir, mientras se luchaba 
por una causa social justa, se desplegaron otros poderes y se producían otras subordinaciones, marcadas por 
el género. 

[…] yo conozco a la esposa, pero has de cuenta la esposa como el Big Brother9, una voz que 
hablaba por un cuarto [….] pero no creas que estaba ahí sentada, es una señora que nunca ha 
ido al movimiento, nunca la viste y te digo, él ahí muy clavado en su rollo […] Jamás, nunca la 
viste ahí. Yo me enteré que él tenía una esposa porque mi hermano me dijo. Yo pensé que era 
un pobre señor viudo, ¿no? Tiene su esposa en la casa y él acá en la calle es otra persona. Pero 

                                                      
9
 Hace referencia a la voz del personaje Big Brother, uno de los protagonistas de la novela 1984 de George Orwell. La 

referencia que hace la entrevistada es de una voz emitida sin materializarse de manera corporal, al igual que en la obra 
de Orwell. No obstante, aquí se trata de una voz pasiva, que se encuentra en aislamiento y no tiene ningún reconoci-
miento como sujeta de derechos, mientras que el personaje aludido representaba un instrumento de control de la pobla-
ción implementado por un régimen totalitario. 
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nunca en la vida la vi. Yo la vi una vez en mi vida y fue cuando nos fuimos a Montreal (Cristina, 
43 años). 

Encontrar en las palabras de las activistas y en trabajos de investigación anteriores que el liderazgo lo ejerció 
mayoritariamente un varón, así como sus compañeros también hombres, define que la representación pública 
de la defensa socioambiental en Cerro de San Pedro fue masculina. Es decir, que dentro del movimiento so-
cial el espacio público se mantuvo ocupado por los varones y se perpetuó la jerárquica división sexual del 
trabajo, donde los hombres realizaban las tareas importantes y más valiosas, como ser portavoz del movi-
miento, mientras que las mujeres se mantuvieron relegadas por una construcción social del género. La limita-
ción al ejercicio pleno de la participación de las mujeres en el liderazgo político del FAO implicó que sus pers-
pectivas, ideas y criterios de lucha hayan sido excluidas del movimiento a la par que sus deseos y aspiracio-
nes, lo que se traduce en violencia, por la limitación a ejercer sus derechos políticos de manera plena. Así 
como se produjo este tipo de violencia contra las mujeres, también se presentaron casos de acoso sexual al 
interior del FAO, ejercida también por hombres. 

 

Acoso sexual hacia las activistas 

La violencia contra las mujeres puede producirse de diversas formas: física, sexual, psicológica y económica. 
La violencia de género no se limita a una cultura en específico, un país o una región ni a grupos particulares 
de mujeres en la sociedad, sus raíces yacen en la discriminación persistente contra las mujeres (Naciones 
Unidas, 2009) y en el desprecio a su integridad, por el hecho de ser mujeres. 

La base social de la violencia masculina contra las mujeres se fundamenta en tres supuestos: 1) disponibili-
dad de los seres humanos para descargar su irritabilidad y frustración; 2) afirmación de la autoridad masculina 
sobre las mujeres como objeto de uso; y 3) afirmación del deseo y derecho de propiedad masculina sobre el 
cuerpo de las mujeres (Juliano, 2006; Sau, 1993). En el caso de la violencia sexual, Segato (2013) menciona 
que el uso y abuso del cuerpo del otro/a sin que este participe con intención o voluntad compatibles, apunta a 
la destrucción de la voluntad de la víctima, cuya reducción es justamente significada por el quebranto del con-
trol sobre el comportamiento de su cuerpo y el agenciamiento y la apropiación del mismo por la voluntad del 
agresor. La víctima es despojada del control sobre su cuerpo-espacio.  

Cuando las mujeres participan activamente en el movimiento, tomando roles que desde la visión patriarcal no 
les pertenece, se enfrentan a situaciones de violencia y acoso, especialmente de sus mismos compañeros, tal 
como lo narró una de las activistas:  

Me busca un abogado algo así por el 2002, 2003, que se llama […] que porque quería participar, 
entonces yo pues con gusto, ¿no?, que es abogado agrario, nos hacía falta y lo invité a colaborar 
y empezaron a dar seguimiento a lo agrario, lo legal de lo agrario, a los ejidatarios; ya se arma 
otro frente, había otro nuevo abogado. Pero empezó a acosarme, nunca verbalmente ni enfrente 
de nadie, ni siquiera de beso, pero me mandaba correos acosadores. [...] Y a mí nunca me salu-
dó de beso, sí me saludaba, me daba la mano, yo me llevaba bien con él y todo, yo fui la que lo 
invité a participar, pero sí con lo de los correos. Yo creo que se emborrachaba y se ponía a es-
cribir ya cosas como bien gruesas, y fue de bájale compañero. Yo nunca le contesté y cuando le 
contesté de que: ay compañero, no te confundas, se volvió muy agresivo hacía mí. Y mandó co-
rreos a todos como haciendo sospechar que había una relación y él tenía mujer, estaba espe-
rando un hijo con su mujer y yo tenía mi pareja y fue como muy molesto, ¿no? No me perjudicó 
con mi pareja y aparte no fue que salió mal pero sí fue incómodo, ¿no? (M9).  
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El agresor, al sentirse expuesto y cuestionado por las conductas de acoso y el rechazo de ella, trata de des-
acreditarla y humillarla ante las demás personas. Esto se finca en el supuesto de que el cuerpo de las muje-
res es un objeto carente de voluntad, donde su individualidad no es considerada como una igual a la masculi-
na, por lo que los hombres pueden utilizarla para su satisfacción sexual sin importar el tiempo, espacio y con-
texto donde se produce la agresión.  

Otra entrevistada contó agresiones similares de acoso sexual por parte de integrantes hombres, cuando tenía 
menos de un año de haber llegado al movimiento anti-minero. El acoso fue directo y con el mismo propósito 
de tener contacto sexual. 

[...] no voy a decir nombres, pero sí, en mi caso me llegó a suceder con varios compañeros, 
acercamientos incluso. Primero como de palabras quizás, de que mira, no sé, me caes bien, te 
quiero y eres súper chida y sí, llegó al punto de que alguien se quiso acercar, ya como de tocar, 
cosas así, que no pasó a nada más en realidad pero que yo tampoco pude pararlo, ¿no? [...] qui-
zás yo tenía menos de un año en el movimiento, justo recién había llegado. [...] yo creo que para 
el momento de vida era muy agresivo, yo lo sentí como una agresión bastante fuerte, ¿no? No 
paró ahí sino después volvió a suceder […] como que no lo dejó de hacer pero ya no de acercar-
se tanto, como que buscaba la manera de hacerme saber si me agradaba, si yo le agradaba [...] 
Entonces todo el tiempo después fue incómodo, y no quedó sólo con esa sino con más perso-
nas. De repente hubo otros compañeros en el lapso que si no fueron muchos, sí fueron uno o 
dos que en algunas situaciones incluso por ejemplo en fiestas y que se acercaban y… es que me 
agradas y no sé cuánto [...] (M2).  

Los acosos sexuales, como los anteriores y el que a continuación se presenta, forman parte de una estructura 
simbólica profunda que organiza al mundo patriarcal, donde el control que los varones ejercen se produce 
para tener acceso sexual a las mujeres (De Barbieri, 1993; Segato, 2013), sin importar la condición, la edad, 
etcétera.  

[...] yo tengo una hija chiquita, en esa época chiquita que tenía como cinco o seis años, y […] 
que es de los fundadores del movimiento, sí, solía ser acosador que te jala para darte el beso 
pero uno como adulto te zafas y ya no le haces caso, ¿no? Y un día que veníamos de una mani-
festación, mi hija se quedó dormida, tenía como 6 años y eran ya como cinco o seis de la tarde y 
regresamos a San Luis capital y fuimos a la oficina de los abogados, fuimos por unos documen-
tos para que un compañero los iba a traer a México y entonces bajan a mi hija del coche, esta-
mos en la planta baja, era una casa de dos pisos, chiquita, entonces recuestan a mi hija en un 
escritorio que había ahí, no había ni silla ni nada, nomás había un escritorio, yo estaba ahí con 
ella, y […] platicando, entonces como se tardaba un poco el compañero, le dije: cuídamela no se 
me vaya a caer, voy a subir a ver si ya se apuran. Me tardé un minuto y cuando voy bajando voy 
viendo que se sale corriendo y mi hija se sienta y me dice que le metió la lengua a la boca (M9).  

Es importante mencionar que el espacio donde se dieron estas agresiones era uno donde se clamaba justicia 
social, por lo que resulta indignante que algunos de los perpetradores fueron los mismos activistas hombres, 
es decir, sujetos ocupantes del espacio público a quienes se les considera respetables, líderes y ejemplos a 
seguir. Al respecto, Biglia y San Martín (2009) y Pichot (2014) señalan que se ha creado un imaginario sobre 
los maltratadores. Se piensa que son seres con problemas de drogas o alcohol, de bajo nivel educativo, igno-
rantes, groseros, fracasados, que en su niñez sufrieron maltrato: sujetos más allá de la bienpensante normali-
dad. Sin embargo, un hombre que comete este tipo de agresiones no es un enfermo mental aislado, tampoco 
debe ser comparado con un paria o un psicótico que se encuentra fuera de las normas sociales, no es un hijo 
enfermo del mundo, sino un hijo sano del patriarcado, pues la cultura en la que vivimos avala las actitudes de 
dominación sobre el cuerpo de las mujeres por el hecho de ser mujeres. 
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La denuncia de estas agresiones, no se produjo abiertamente, como muchos de los actos de violencia que 
quedan en el anonimato, por la vergüenza y por no saber a dónde acudir. La entrevistada se negó a dar los 
nombres, comentó que nunca lo había comentado con nadie, ni a ninguna de sus compañeras del movimiento 
y tampoco lo había mencionado en otra entrevista. Sin embargo, la mujer acosada por el abogado, mencionó 
que al contarlo a sus compañeros/as de confianza, algunos le creyeron, pero quienes no lo hicieron, la exclu-
yeron. La organización patriarcal del mundo, permite que la “honorabilidad” del activista no pueda ponerse en 
entredicho, pero sí la de las mujeres. 

Quise hacerlo pero no tenía pruebas, tenía una hija de seis años, o sea, tenía seis años, no tenía 
para probarlo, intentó meterle la lengua, o sea, no la tocó, era un poco improcedente y también 
se podía voltear en contra de todo el movimiento. Tuve muchos miedos, o sea, miedo así de que 
no puedes dormir de ¿qué hago?, si lo demando o no lo demando, si este... pues lo que hice fue 
advertir a las otras mujeres y a las que tenían hijos de que este señor era de desconfiar (M9).  

Bajo las amenazas del exterior, hay resistencia para reconocer el acoso a que se enfrentan las mujeres acti-
vistas, aquellas que desafían sus roles de género y las estructuras patriarcales para luchar. Desde la moral 
patriarcal, incluso se les culpabiliza por estar en espacios “públicos” donde ellas no deberían estar. Biglia y 
San Martín (2009) mencionan que una activista que se atreve a denunciar públicamente el maltrato de un 
activista, para demostrar la culpabilidad del sujeto primero debe defenderse de la acusación de mentirosa, 
rencorosa e histérica. Esta doble moral hace suponer tres cuestiones: 1) es fácil reconocer los errores del 
enemigo, pero no la protección de sus integrantes; 2) las palabras de las mujeres al interior de los movimien-
tos sociales tienen menos credibilidad que la de los hombres; y 3) el acoso y violencia se perciben como ex-
periencias personales y dentro del espacio privado y no como parte de un proceso político-público.  

Las estructuras patriarcales suelen culpabilizar tanto a las mujeres, que ellas mismas tienden a desconfiar de 
su auto-percepción del problema, temerosas de tener un mal juicio sobre las intenciones del agresor. Ante los 
hechos de acoso, violencia o agresión son ellas quienes tienen que asumir la carga de probar y comprobar 
los hechos, dificultando con ello la toma de medidas necesarias para su defensa (Juliano, 2006), además de 
no contar con los elementos ideológicos, de apoyo institucional para denunciar, porque en lugar de apoyarlas, 
las culpabilizan y experimentan un proceso de revictimización. 

Es significativo mencionar que la complicidad no sólo es de quien defiende explícitamente al agresor, sino 
también quien fomenta dudas, como lo fue quien vaciló sobre el acoso sexual sufrido por algunas activistas, 
inclusive de quienes identifican a los agresores, pues al ser líderes del movimiento, se pone en tela de juicio 
que tan “honorables” personas, quienes luchaban por un bien común, sean capaces de realizar tales actos de 
acoso. Parte de la lógica patriarcal, es cuestionar si ellos fueron los responsables o ellas por estar en espa-
cios que no les corresponden, así tanto mujeres como otros hombres, cuestionan y hacen juicios morales al 
respecto. De esta forma, también es cómplice quien en nombre de la prioridad política del movimiento social 
deja intactas e inalteradas las condiciones, los lugares y dinámicas en que la agresión ocurrió (Biglia y San 
Martín, 2009).  

Cabe aclarar que estos hechos de acoso y violencia contras las mujeres activistas, no fueron recurrentes y 
generalizados, aunque no se trata de minimizar los hechos, también se deben reconocer la acciones positivas 
que trajo para las mujeres el participar en el movimiento. 

 

Cambios en la vida de las activistas: empoderamiento 

Aun cuando existió una fuerte división sexual del trabajo donde el liderazgo se ejerció masculinamente, y las 
mujeres no desempeñaban tareas consideradas importantes y sufrieron violencia de género en algunos ca-
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sos; también sucedieron hechos positivos para sus vidas por haber sido activistas. Por ejemplo, la salida de 
mujeres hacia el extranjero para dar a conocer la problemática socioambiental de Cerro de San Pedro a cau-
sa de la minería. Así lo expresaron los testimonios, donde dos entrevistadas relatan haber visitado otros paí-
ses. 

Yo me fui a Ecuador. Duré 11 días, allá en Quito, Ecuador, a dar un testimonio de lo que nos es-
taban haciendo, con pruebas y todo. Me entrevistaron en la Universidad Andina, en otra univer-
sidad. [...] aquí en la casa llegó una llamada en la noche y me invitaron una organización que se 
llama OCMAL10, le hablan a mi hija, que me arregle el pasaporte que ya mandaron el boleto. [...] 
Yo aquí ni siquiera pensaba en subirme a un avión, un pensamiento que no estaba a mi alcance 
(Sara, 68 años).  

[...] representé al Cerro hasta el Parlamento, estuve ahí varias veces allá, fui representante del 
FAO, como ejidataria también, no representando al grupo ejidal en sí, pero sí con mi papel de 
ejidataria y bueno, estuve en Canadá, estuve en Sudamérica llevando esto, pero también apren-
diendo cosas. Estuve en varios cursos sobre alternativas al extractivismo, sobre todo esta cues-
tión de daños de la minería, de los impactos [...] Más que nada, de difusión y pues la lucha legal, 
porque si participé muchas veces en juicios contra arbitrariedades de la propia empresa, inclusi-
ve del ayuntamiento porque no había nadie que hiciera, que tuviera alguna acción legal para la 
defensa del territorio (Andrea, 51 años).  

Que una porción de las mujeres que participaron en el movimiento social hayan visitado otros países para 
mostrar la problemática de la minería a cielo abierto en Cerro de San Pedro, resulta importante porque no 
sólo les permitieron adquirir otras experiencias, sino que compartieron las suyas y ampliaron sus relaciones 
personales. Al tener que viajar, compartir experiencias y tener que presentarse en foros, conferencias, entre-
vistas, etcétera, les facultó para descubrir y desarrollar habilidades que muchas veces ni ellas conocían; tras-
cender del papel tradicional de las mujeres, del espacio privado al público y reivindicarse como sujetas polít i-
cas capaces de agencia en el proceso de la lucha social. Ya no son únicamente madres y esposas que se 
dedican a los trabajos domésticos, sino sujetas activas que toman decisiones y adquieren papeles protagóni-
cos en el plano social y político. Sobre este tipo de cuestiones, Vidaurrázaga (2015) menciona que se trans-
greden los mandatos del sistema sexo-género hegemónico social y se produce la participación de las mujeres 
en asuntos políticos, que íntimamente están ligados al espacio público tradicionalmente considerado como 
masculino.  

Es importante mencionar también el cambio que representó para la vida de las mujeres haber participado en 
el movimiento social contra MSX. Su participación en la lucha social les permitió el desarrollo del pensamiento 
crítico, además del aprendizaje personal por representar a nivel internacional al FAO y estar presente en zo-
nas donde la minería ha provocado los mismos daños que en sus comunidades. 

Me creó conciencia el haber participado pues me hizo ver muchas cosas que no veía, y creo que 
tiene que ver con que esté yo aquí [...] digo, yo aprendí mucho durante estos años porque pues 
en el momento que estuve representando al movimiento, lo representé a nivel internacional. En-
tonces, fui representante del FAO, como ejidataria también, no representando al grupo ejidal en 
sí, pero sí con mi papel de ejidataria y bueno, estuve en Canadá, estuve en Sudamérica llevando 
esto, pero también aprendiendo cosas. Estuve en varios cursos sobre alternativas al extractivis-
mo, sobre todo esta cuestión de daños de la minería, de los impactos, pues fui testigo de varias 
partes que quedaron totalmente devastadas, en Bolivia, en Perú, en varias partes (Andrea, 51 
años).  

                                                      
10 Observatorio de Conflictos Mineros en América Latina. 
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Creo que también aprendimos que como mujeres podíamos hacer cosas que nunca nos imagi-
namos, como eso de las cosas de reconstruir, cargar, llevar, hacer, y hacer una pared y echar un 
vaciado y un techo y levantar un piso de piedra y hacerlo completo. Sí teníamos algunos hom-
bres que ayudaban pero aprendimos cosas que si no hubiéramos estado ahí, jamás hubiéramos 
aprendido (Daniela, 32 años).  

Las mujeres entrevistadas valoran mucho la satisfacción de haber participado y aportado desde sus particula-
ridades a la causa, aprender y mantener el interés de continuar en actividades sociales, tener confianza en sí 
mismas, enfrentar sin miedo a la realidad y pensar que hay alternativas posibles a dificultades que se presen-
tan.  

La participación de la mujer ha sido muy importante, que a mí me encantó participar, nunca fui a 
fuerza, eso es muy padre porque todo lo que hice lo hice consciente, me encantó aportar todo lo 
que pude aportar, me da orgullo saber que hay gente que reconozca esa parte de tu trabajo, y 
que te diga… te tienes que sentir orgullosa de que ahí está el lugar, o sea, no es todo un tajo, 
porque esa era la idea principal [...] (Cristina, 43 años).  

Afectada a bien, supongo. Me ha beneficiado porque he aprendido muchas cosas, y sigo como 
con más interés de seguir en la actividad social, en la acción social (Brenda, 19 años).  

Híjole, en todos. Sí, a pocas cosas le tengo miedo. También soy consciente de que, pues de que 
tu destino tú lo puedes modificar, o sea, que siempre hay una vía para, no importa qué, incluso 
que el gobierno esté en tu contra, siempre hay algo que se puede hacer (Adriana, 44 años).  

Bermúdez, Zambrano y Roa (2014) señalan que la participación de las mujeres en la defensa del territorio 
resulta altamente significativa, pues constituye una importante oportunidad de transformación de la condición 
y posición de las mujeres en la sociedad por tres cuestiones: 1) mediante su participación en las reivindica-
ciones ambientales, se incorporan a la esfera pública y sus experiencias en estos procesos llevan a redefinir 
sus identidades sociales como mujeres y sujetas políticas; 2) se dan la oportunidad de redelinear los roles de 
género, tanto para mujeres como para hombres, debido a que se flexibiliza el establecimiento dado por la 
división sexual del trabajo; y 3) se amplían y enriquecen las oportunidades de realización y bienestar para las 
personas.  

Haber retomado las vivencias, experiencias, y aprendizajes de la vida de las mujeres, forma parte del esfuer-
zo y compromiso que supone mostrar todas las facetas que componen los espacios de la vida, en este caso, 
mostrar el lado oculto en el que ellas participaron y las diversas consecuencias que tuvo la acción social. As-
pectos como la importancia de la vida privada o las relaciones de pareja, cambiaron las percepciones de las 
mujeres sobre el futuro, ya que no son incluidas en los movimientos sociales que supuestamente son neutra-
les al género (Vidaurrázaga, 2015).  

 

Reflexiones finales 

La posición que las mujeres activistas jugaron dentro del movimiento social fue subordinada respecto de lo 
masculino. Su participación en el Frente Amplio Opositor, fue importante, ya que los movimientos sociales 
que contemplan su participación, además de volver diversas sus propuestas de acción social, contemplan la 
mirada de la mitad de la población que corresponde a las mujeres, y los convierte en plurales, diversos y 
abarcadores, aunque siguen reproduciendo estructuras patriarcales.  
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La incorporación de las mujeres en la vida política y defensa de Cerro de San Pedro produjo para algunas de 
ellas violencia de género y acoso en diversos aspectos. Para otras significó grandes experiencias de aprendi-
zaje. El reconocimiento a su liderazgo fue limitado, debido a que se privilegió a los varones en esta labor, en 
última instancia eran ellos quienes decidían sobre el rumbo y las decisiones a emprender por parte del movi-
miento social, aunque se discutieran y escucharan las propuestas de mujeres dentro del colectivo no fueron 
consideradas.  

Los acosos sexuales hacia las mujeres encontradas en este contexto de disputa socioambiental, responde a 
los patrones de dominación masculina sobre el cuerpo de las mujeres, que se siguen perpetuando. Este tipo 
de actos son una expresión de lo que se vive en el mundo actual, que despliega violencia hacia las mujeres 
de manera estructural y en el que ellas se encuentran aparentemente a disposición de los hombres.  

Aun cuando vivieron violencia de género, la participación de las mujeres trajo para ellas cambios en sus vidas 
particulares, ya que tuvieron la oportunidad de viajar a otros países y conocer otros panoramas de la vida 
social. Se convirtieron también en sujetas políticas activas que dejaron el espacio privado ligado con el aspec-
to reproductivo, aunque no dejaron de desempeñar su papel de madres y esposas que se encuentran al ser-
vicio de los sujetos masculinos, los cuales por asentimiento social son los que están ligados a la vida política 
pública. Por último, transformaron su percepción del mundo al obtener más confianza en sí mismas, deseos 
por continuar en la acción social y satisfacción personal por su papel político.  
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